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OPINIÓN

Manuel Chaves Nogales era un
periodista, no un profeta. Pero
el 29 de octubre de 1938, exilia-

do en Francia, publicó estas palabras en
Le Nouvelle Europe (recogido en La Espa-
ña de Franco, Almuzara, 2012): “Franco
significa la guerra y nadamás que la gue-
rra: hoy, la Guerra Civil; mañana, la gue-
rra europea”. El mundo, reunido en Mú-
nich para repartirse el futuro, había deci-
dido dejar a su suerte el porvenir de una
España desgarrada por la guerra que ya
se sabía de qué lado iba a caer, del lado de
los fascistas.

Ante la evidencia, el periodista sevilla-
no, que se había ido de su país durante la
contienda, convencido de que las dos
Españas le iban a helar el corazón, escri-
bió este epitafio del futuro: “Se le va a
entregar a Franco la victoria sobre el pue-
blo español, una victoria que ni sus tro-
pas ni sus aliados extranjeros han sabido
conseguir”.

Y prosiguió el que había sido director
deAhora, incautado por un comité obrero
al amanecer de la contienda: “Este cruel
sacrificio de la República española se pre-
senta como un nuevo holocausto por la
paz europea. Pero ¿se sabe a ciencia cier-
ta lo que significa el triunfo de Franco?”.
Ya lo había dicho en otros capítulos dra-

máticos de sus avisos parisienses. Franco
no solo significaba la guerra, sino que ha-
bía sometido su país a los poderes extran-
jeros, la Alemania de Hitler y la Italia de
Mussolini, haciendo creer a los españoles
que su trabajo era patriótico.

ChavesNogales nació el 7 de agosto de
1897; su carrera fue la de un periodista
dedicado al oficio, un escritor, un reporte-
ro, un cronista. Cuando el Gobierno repu-
blicano dejó Madrid, él dejó Ahora y dejó
España, convencido de lo que luego ha-
bría de ocurrir, asaltado el país por las
dos fuerzas, enfrentadas “hasta provocar
el terror rojo y el terror blanco o, dicho de
otro modo, el común impulso homicida
que fomentaba la impunidad en uno y
otro bando”.

Esa invocación sobre el origen y el des-
tino de aquella España enfrentada se ha-
ce desde el exilio, próximo el fin de la
guerra. Y tiene su prolongación enLaago-
nía de Francia (Libros del Asteroide,
2010), donde narra la bárbara actitud que
los franceses muestran ante los derrota-
dos españoles, tratados allí comociudada-
nos sin destino ni presencia. Al fin y al
cabo, ese libro es la continuación, deses-
perada, de aquella predicción que firmó
en octubre de 1938: el desastre de Espa-
ña, que fue el triunfo de Franco, abría las
puertas a la guerra en Europa, y esas con-
secuencias se estaban viviendo en laFran-
cia convocada a ser pasto de las llamas
autoritarias ensayadasmientras se derro-
taba en España a la República.

No era un profeta. Era un periodis-
ta. Y como tal olfateaba en el recuento
sangriento de la realidad la agonía de
Francia, el malestar de España. Murió
en 1944 y ahora se le sigue leyendo no
solo para saber qué pasó según Chaves
Nogales sino para ensayar la compren-
sión de lo que siempre nos siempre
puede pasar. Da escalofrío releer a Cha-
ves Nogales.

El presidente francés, Emmanuel
Macron, ya ha cumplido 100 días
en el cargo y ha querido darle al

comienzo de su mandato un sello de
transparencia al impulsar una ley de
moralización de la vida pública que, co-
mo dijo su ministra de Justicia, Nicole
Belloubet, pretende recuperar la confian-
za de la población en la clase política.

Esta norma acaba con la práctica de
los legisladores de contratar como asis-
tentes parlamentarios a cónyuges o hijos,
a quienes en muchas ocasiones ni siquie-
ra se les veía pisar la Asamblea Nacional
pese a las jugosas nóminas que perci-
bían. No es algo nuevo. Muchos parla-
mentarios, tanto de izquierdas como de
derechas, han utilizado este tipo de argu-
cias durante largo tiempo sin que nadie
se rasgara las vestiduras. Pero tras años
de crisis, la tolerancia de los franceses
parece haberse agotado.

Fueron las revelaciones de empleos
ficticios para su mujer e hijos las que

precipitaron la caída del otrora favorito
presidencial, el conservador François Fi-
llon. También dimitió el ministro Bruno
Le Roux, pese a que al Gobierno socialis-
ta le quedaban pocas semanas de manda-
to. Con otra candidata, la ultraderechista
Marine Le Pen investigada por presunto
desvío de fondos del Parlamento Euro-
peo para pagar a empleados de su parti-
do, Macron no dudó en hacer de la probi-
dad una prioridad en su carrera al Elíseo.

Aunque no va tan lejos como hubiera
deseado la organización Transparencia
Internacional, la normativa moralizado-
ra le permite a Macronmostrar su volun-
tad de probidad y, de paso, hacer gala de
eficiencia gracias a una ley que, en térmi-
nos generales, pocos han criticado públi-
camente. Algo que le viene bien a un pre-
sidente que cae en las encuestas tras ape-
nas tres meses en el Elíseo y que afronta
un otoño caliente con nuevas leyes, como
la reforma laboral, que aventuran una
oposición mucho más feroz.

No puede decirse que agosto siga
siendo un mes en el que el Go-
bierno pueda tomarse vacacio-

nes. Este año, Mariano Rajoy ya ha visto
como, amén de los habituales incendios,
le han estallado episodios como la contes-
tación de ciertos sectores al turismomasi-
vo, el conflicto de El Prat o la crisis migra-
toria en Ceuta, ninguno de ellos menor.
Esta semana que empieza puede abrírse-
le otro frente en Cataluña, donde reside
el problema que más le importa en estos
momentos al presidente, como comentó
el lunes pasado tras su encuentro con el
Rey en el palacio de Marivent, en Palma
de Mallorca. Aunque inicialmente se ha
excluido del orden del día —como una
parte más, quién sabe, de la estrategia de
ocultamientos que sigue en este tema la
Generalitat—, podría ser que finalmente
Junts pel Sí y la CUP terminen por regis-
trar este miércoles la ley del referéndum
en la Mesa del Congreso convocada por
la presidenta del Parlament, Carme For-
cadell. Rajoy ya ha anunciado que la im-
pugnaría de inmediato ante el Tribunal
Constitucional si se admite a trámite.

Ante un proceso que se está llevando
fuera de los cauces legales y sin contar
con el respaldo masivo de los catalanes,
apoyado únicamente en unamayoría par-
lamentaria exigua que no tiene, además,
voluntad alguna de someter a debate
—con todas las enmiendas que plantee la
oposición— una iniciativa de esta enver-
gadura, el Gobierno no tiene más reme-
dio que acudir a la alta instancia jurídica.
Y más si el president de la Generalitat,
Carles Puigdemont, asegura que el refe-
réndum se realizará de manera legal aun

cuando sea suspendido por el Constitucio-
nal. En un escenario de estas característi-
cas, donde todos los puentes parecen ro-
tos y se ha impuesto la amenaza unilate-
ral de forzar la consulta, no parece que-
dar espacio ya para una negociación polí-
tica inmediata.

Pero el Gobierno podría equivocarse
si limita su tarea a la respuesta en los
tribunales. El tiempo que queda hasta el
1 de octubre, fecha elegida para el supues-
to referéndum, no es muy grande, pero
podría convertirse en una eternidad. El
quietismo, que ha sido la marca de Rajoy
durante los largos años que dura ya la
reivindicación de una parte de los catala-
nes de someter a referéndum su encaje
en España, podría volverse en contra del
Gobierno cuando la firmeza de las institu-
ciones y la unidad de todos los partidos
constitucionalistas son imprescindibles
en una situación tan delicada.

Más pronto —esta misma semana— o
más tarde, la tensión por la convocatoria
del referéndum volverá a instalarse en el
centro de la vida política y hay fuerzas,
como la misma CUP, que ya pretenden
con una escobamarcar los derroteros del
debate, echando a los que no piensen co-
mo ellos. Al Gobierno le corresponde bus-
car ahora los cauces necesarios de diálo-
go y de encuentro para evitar que el esce-
nario que se dibuje tras la fecha fijada
por la Generalitat para la consulta sea el
de un campo de batalla devastado donde
los enconos y los agravios son todavía
mayores. Ha llegado la hora de dar seña-
les de que hay voluntad de buscar una
salida a un conflicto que lleva ya enquista-
do demasiado tiempo.
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